
11 Diciembre                    Daniel el Estilita de Constantinopla

Partes variables
                                           
VÍSPERAS

El sacerdote se viste con epitrajil

Los Stijos con las estrofas 

del Octoijos

Si Aleluya es cantado en Maitines, se canta las estrofas a la Teotokos

Tono 8

Melodía «Cómo te llamaremos…»:

Stijo:  Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación. 

Extraño y asombroso es el misterio  de tu nacimiento sin semillas,  que sobrepasa todo
del pensamiento del hombre en majestad, oh Virgen pura.  Porque has dado a luz en la 
carne  a Aquel que siempre es de la esencia del Padre,  a Quien los querubines de 
muchos ojos no se atreven a mirar  y ante Quien tiemblan todas las filas de los ángeles.  
Te glorificamos a ti que le diste a luz,  ¡Oh Esposa de Dios!

Stijo:   Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor 

¿A quién te has comparado,  sin despertarte al arrepentimiento,  alma mía miserable,  sin 
temer el fuego  que aguarda a los impíos?  Levántate e invoca a la única que está pronta 
a ayudar, y clama en voz alta:  «Oh Virgen Madre, suplica a tu Hijo y Dios nuestro,  que 
me libre de las trampas del engañador!»

Stijo:  Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor

Oh pura e inmaculada,  que has dado a luz al Fuego insoportable  que consume por 
completo los pecados  y humedece a los fieles:  Con tus súplicas quema la yesca de mis 
innumerables ofensas,  y con rocío refrescas mi alma  que se seca a causa de las 
pasiones,  para que yo, tu siervo, magnifique tu misericordia y tu poder. 

al Estilita

Tono 8

Melodía «Cómo te llamaremos…»:

Stijo:  Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.



¿Qué proclamaremos que eres, oh Daniel?  Desarraigador de las pasiones  y plantador 
de las virtudes,  verdadero hacedor de milagros, intercesor de los pecadores,  valiente 
exorcista de demonios,  faro radiante de piedad,  morada del Espíritu y campeón de la 
Iglesia .  Ruega para que nuestras almas sean salvas.

Stijo:  Alabad al Señor, todas las naciones.  Alabádlo, todos los pueblos.

¿Cómo te llamaremos, oh Daniel? *A más rápido, *porque sometiste las pasiones a tu 
mente;  un sufridor,  porque soportaste todo tipo de malestar,  elevado sobre el suelo 
sobre tu pilar;  un atleta espiritual muy diligente y un médico muy hábil.  Ruega para que 
nuestras almas sean salvas.

Stijo:  Pues su misericordia está afianzada sobre nosotros.  Y la verdad del Señor 
permanece por siglos. 

¿Cómo te llamaremos ahora, oh Daniel?  Modelo de monjes y maestro de abstinencia,  
adorno de los fieles  y hacedor de curaciones,  faro que ilumina a los que están en 
tinieblas,  conciudadano de los ángeles, igual a ellos en honor,  y un habitante del paraíso 
y un hombre celestial.  Ruega para que nuestras almas sean salvas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Tono 8

Melodía «Cómo te llamaremos…»:

Oh Señora, auxilio de todos,  envía una gota del aceite de tu misericordia sobre mí  que 
soy sacudido por la tempestad sobre el mar de oscuridad  y siempre rodeado por las olas 
y las olas  de los males de esta vida;  y dame una mano amiga,  y concédeme la porción 
de los elegidos y de los justos,  porque tú has dado a luz al Amante de la Humanidad.

O si es un Miércoles o Viernes

La cordera, al contemplar al Cordero  tendido por su propia voluntad sobre el Árbol de la 
Cruz,  gritó maternalmente, dolorida con su llanto: «Oh Hijo mío, ¿qué es esta extraña 
visión?  Oh Sufriente, ¿cómo es que Tú eres inmolado,  Quien, como Señor, da vida a 
todos,  concede la resurrección a los mortales?  ¡Glorifico Tu gran condescendencia, oh 
Dios mío!»

Si se ha cantado las estrofas del Octoijos
 
Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Tono 5

de la Estudita

Habiendo cumplido el talento que Cristo te confió, oh venerable padre, incluso después de
la muerte te has revelado como exorcista de demonios y médico para los que padecen 
diversas dolencias, columna y fundamento y monte santo de la Iglesia de Cristo. Por 



tanto, te suplicamos, oh hacedor de milagros Daniel: ¡Pide que nuestras almas 
encuentren paz y gran misericordia!

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Teotoquio del Octoijos

 No hay Entada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Octoijos

Tropario

Tono 1

Fuiste columna de paciencia, oh venerable,  emulando a los antepasados:  Job en los 
sufrimientos, José en las tentaciones,  y la vida de los incorpóreos mientras aún estaban 
en el cuerpo.  ¡Oh Daniel, padre nuestro,  ruega a Cristo Dios que nuestras almas sean 
salvas!

 MAITINES

Tropario

Tono 1

Fuiste columna de paciencia, oh venerable,  emulando a los antepasados:  Job en los 
sufrimientos, José en las tentaciones,  y la vida de los incorpóreos mientras aún estaban 
en el cuerpo.  ¡Oh Daniel, padre nuestro,  ruega a Cristo Dios que nuestras almas sean 
salvas!

 
Los Himnos de la sesión después de las Katismas, del Octoijos 

SALMO 50 (51)

CANON

ODA 1

del Octoijos



al Estilita

de José

Tono 8

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros

Cantemos al Señor,  que guió a su pueblo a través del Mar Rojo:  porque sólo Él ha sido 
glorificado gloriosamente.

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros

Oh bendito Daniel, envía un rayo luminoso de luz del cielo sobre mí que con himnos 
deseo alabar tu memoria.

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros

Como un sol verdaderamente grande, oh padre, brillaste hasta los confines de la tierra, 
iluminando las asambleas de los fieles con el esplendor de tus virtudes.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Sometiéndote a las leyes del Maestro, oh padre, mortificaste la carne con la abstinencia y 
la sujetaste al Espíritu.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

El Señor inmutable que nació de ti, oh Teotokos, apareció como un hombre completo, 
aunque después de la encarnación permaneció como había sido.

Katabasia

Cristo ha nacido, dad gloria. Cristo viene del cielo, encuentrelo.  Cristo está en la tierra, 
exaltados sed.  Oh toda la tierra, cantad al Señor,  y cantad alabanzas con alegría, oh 
pueblos,  porque Él ha sido glorificado. 

ODA 3

del Octoijos

al Estilita

Tono 8

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros

 Oh Señor, Creador de la bóveda del Cielo  y Constructor de la Iglesia,  fortaléceme en Tu 
amor, oh Cumbre del deseo,  oh Apoyo de los fieles,  oh único Amante de la Humanidad.



Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros
 
Habiendo dividido el mar de las pasiones con la vara de la abstinencia, oh padre, lo 
atravesaste sin ahogarte y alcanzaste la montaña del verdadero desapasionamiento, 
conversando con Dios en pureza de mente.

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros

Habiendo ascendido a las alturas de las virtudes, te hiciste conocido en el mundo; porque 
tú estabas elevado sobre tu pilar, iluminando a los que acudían a ti con fe con el 
esplendor de las más gloriosas maravillas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Fundado sobre la roca del conocimiento de Dios, te revelaste insensible a todas las 
artimañas de los demonios; por lo que levantaste tu cuerpo sobre una columna sobre la 
tierra, y dejaste que tu alma se elevara a los cielos.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Líbrame del asalto de las pasiones, oh Señora, y vence ahora a los enemigos que luchan 
contra mí; Estableceme sobre la roca de la voluntad de Dios, e ilumina mi alma, oh portal 
de la Luz divina.

Katabasia

Al Hijo que fue engendrado del Padre  sin cambio antes de todos los siglos,  y en los 
últimos tiempos, sin semilla, fue hecho carne de la Virgen,  a Cristo nuestro Dios 
clamemos en voz alta:  «Tú has levantado nuestro cuerno, santo eres Tú, oh Señor.»

Los Himnos de la sesión

Tono 1

Melodía:  «Tu sepulcro, oh Salvador…»

Levantándote sobre una columna, devastaste tu carne con la abstinencia, oh padre 
Daniel. Por tanto, fuiste considerado digno de convertirte en vaso del Espíritu, y habiendo 
recibido la gracia divina, oh tres veces bendito, alejas toda dolencia de aquellos que con 
fe honran tu memoria. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Oh Virgen santísima, esperanza de los cristianos, con las huestes de lo alto suplicas 
incesantemente a Dios, a quien, de una manera que supera todo entendimiento y todo 
elogio, has dado a luz, que conceda el perdón de todos nuestros pecados y la corrección 
de la vida a aquellos. quienes con fe y amor siempre te glorifican.

O si es un Miércoles o Viernes



Al ver al Cordero y al Pastor colgados muertos del Árbol,  la cordera inmaculada, gritó en 
voz alta, llorando  y exclamando maternalmente:  «¿Cómo es que voluntariamente 
soportas humillaciones y sufrimientos  que sobrepasan todo lo dicho,   ¿Oh Hijo mío, y 
Dios supremamente bueno?»

ODA 4

del Octoijos

al Estilita

Tono 8

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros

 Tú, oh Señor, eres mi fuerza y eres mi poder,  Tú eres mi Dios y Tú eres mi alegría,  Tú 
que, sin abandonar nunca el seno de Tu Padre,  has visitado nuestra pobreza.  Por eso, 
junto con el Profeta Habacuc, clamo a Ti:  «¡Gloria a Tu poder, oh Amante de la 
Humanidad!»

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros

Oh padre siempre memorable, contemplaste a Simeón, el siervo de Dios, brillando como 
el sol radiante sobre su columna; y divinamente iluminado por los divinos esplendores que
brotaban de él, oh Daniel, seguiste su forma de vida.

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros

Venciste a las legiones demoníacas con la espada de la fe y las ahogaste en los torrentes 
de tus oraciones, haciendo que cesara la destrucción que causaron a los que estaban en 
el mar; y así salvar a aquellos que cantaban con fe a Dios: ¡Gloria a Tu poder, oh Amante 
de la Humanidad!

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Habiendo ascendido a tu columna, oh padre bendito, permaneciste noches enteras como 
uno de los incorpóreos, habiendo adquirido un humilde ojo espiritual; y, como espejo 
resplandeciente del Espíritu, recibió resplandor y manifestaciones divinas con mente pura.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 Las leyes de la naturaleza se renuevan en ti, oh purísimo, porque has dado a 
luz, de una manera verdaderamente más allá de toda causa y reveladora, al Verbo, el 
Dador de la Ley, que ha liberado de la ignorancia a la raza de la humanidad. que canta 
fielmente: ¡Gloria a Tu poder, oh Amante de la Humanidad!

 Katabasia



Vara de la raíz de Jesé, y flor que brotó de su tallo, oh Cristo, Tú has brotado de la Virgen.
De la montaña sombreada por el bosque has venido tú, hecho carne de la que no conoció
matrimonio, oh Dios, que no eres formado de materia. Gloria a Tu poder, oh Señor. 

ODA 5

del Octoijos

al Estilita

Tono 8

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotrosa

Oscuridad me ha rodeado,  por más miserable que sea?  Pero guía mis pasos, te lo 
imploro  y vuélveme de nuevo hacia la luz de tus mandamientos.

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros

Para que tú, oh padre, pudieras recibir la gloria inmortal, mataste los deseos de tu carne y
refrenaste los impulsos de las pasiones con los trabajos de la abstinencia; y por ello te 
has revelado como un río de milagros y una fuente de curaciones. 

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros

Oh, siempre memorable. Se te apareció el maravilloso Simeón, que estaba aterrorizado, 
oh padre bendito, y con dos ángeles te indicó el camino que debías recorrer en la tierra, 
clamando en voz alta: «¡Ven y quédate a mi lado, llevado a Dios por la gracia!»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Iluminado por un resplandor incesante y una refulgencia divina, oh padre, disipaste la 
oscuridad de las pasiones y se revelaron como una columna de luz y una escalera que 
verdaderamente conduce a los fieles a Dios.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Doncella Esposa de Dios, que has dado a luz al Maestro, se te ha revelado que eres 
más exaltada que las huestes celestiales, y has deificado la naturaleza de lo terrenal; Por 
eso, con alma y lengua, oh Virgen, nosotros los fieles te glorificamos como a la que es 
verdaderamente la Teotokos.

Katabasia

Como eres Dios de paz y Padre de compasiones,  nos has enviado a tu ángel de gran 
consejo,  concediéndonos paz.  Por tanto, guiados hacia la luz del conocimiento de Dios,  
y velando de noche te glorificamos,  oh Amante de la Humanidad.   



ODA 6

del Octoijos

al Estilita

Tono 8

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros

Límpiame, oh Salvador,  porque mis iniquidades son muchas;  Te ruego que me saques 
del abismo de los males,  porque a ti he clamado,  y tú me has escuchado,  oh Dios de mi 
salvación.

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros

Tu mente, oh padre, iluminada por el acercamiento a Dios, permaneció no consumida por 
el fuego de los placeres y por encima de las pasiones, y por encima de los apegos 
apasionados a la carne.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Tu alma se llenó con los dones del Espíritu de aguas creadoras de vida, oh divinamente 
sabio y bendito; y verdaderamente derramaste ríos de curación que apagan los torrentes 
de las pasiones.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Todos nosotros, los fieles, te hemos adquirido como intercesora y ayuda en las 
profundidades del mal y en las olas y olas de tribulación que siempre pasan sobre 
nosotros, oh Teotokos, porque sólo tú eres el refugio de los mortales.

Katabasia

El monstruo marino escupió a Jonás tal como lo había recibido,  como un niño desde el 
vientre:  mientras que el Verbo, habiendo morado en la Virgen y tomado carne,  salió de 
ella y la mantuvo incorrupta. Por no estar sujeto a corrupción.  Preservó a su Madre libre 
de todo mal.

Kontaquio

Tono 8

Melodía: «Como primicias…»

Habiendo ascendido a tu pilar como una estrella de gran resplandor,  iluminaste el mundo 
con tus venerables obras  y disipaste las tinieblas del engaño, oh padre,  por tanto, te 
suplicamos: Brilla incluso ahora en los corazones de tus siervos.  la luz incesante del 



conocimiento.

Ikos

Defectuoso es el himno que ahora ofrezco en alabanza de tus luchas, oh padre; porque 
mi corazón es impuro, porque lo he contaminado vergonzosamente. Pero concédeme las 
palabras, oh santo, para cantar con pureza tu vida, ante lo cual hasta los ángeles se 
maravillaron, porque eras como un ser incorpóreo, habiendo recibido la luz inagotable del 
conocimiento.

ODA 7

del Octoijos

al Estilita

Tono 8

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros

Los jóvenes hebreos en el horno  pisotearon valientemente las llamas,  transformando el 
fuego en rocío, clamaron en voz alta:  «Bendito eres, oh Señor, Dios nuestro, por todos 
los siglos'»

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros

Las filas de los ángeles se maravillaron de tu posición sobre tu columna, oh bendito 
portador de Dios; porque habiendo asumido su modo de vida estando aún en el cuerpo, 
clamaste en voz alta: «¡Bendito eres, oh Señor Dios, por todos los siglos!»

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros
 
Luminoso con la altivez de una forma de vida inmaterial y con el esplendor de la profecía, 
has hecho brillar rayos de curación sobre nosotros que te honramos piadosamente, oh 
maravilloso Daniel.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Con el resplandor de tus oraciones disipa la oscuridad de mis pasiones, oh bendito, y 
guíame por el camino de la vida que cantas: ¡Bendito eres Tú, oh Señor Dios, por todos 
los siglos!

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Ten misericordia de mí, oh Virgen, y con el poder sanador de tus oraciones cúrame a mí, 
que he sido herido por el aguijón del pecado y que clamo en voz alta: ¡Bendito el fruto de 
tu vientre!

Katabasia



 Despreciando el decreto impío, los Hijos educados juntos en la piedad no temieron la 
amenaza del fuego, sino que, de pie en medio de las llamas, cantaron: "Oh Dios de 
nuestros padres, bendito eres".  

ODA 8

del Octoijos

al Estilita

Tono 8

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros

En su ira, el tirano caldeo hizo arder el horno,  con calor siete veces avivado para los 
siervos de Dios;  pero cuando percibió que habían sido salvados por un poder mayor  
clamó en voz alta al Creador y Redentor; «Hijos, bendecid: sacerdotes, alabad; pueblos, 
exaltadlo supremamente por todos los siglos»

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros

Oh padre portador de Dios, de manera renombrada alcanzaste el deseo supremo, el 
mayor bien, elevándote en las alas de tus obras virtuosas; y con los incorpóreos, oh 
Daniel, clamas en voz alta: «Hijos, bendecid: sacerdotes, alabad; pueblos, exaltadlo 
supremamente por todos los siglos»

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros

El poder de Dios manifiestamente te fortaleció y te capacitó para soportar el frío glacial del
invierno, el calor abrasador del sol, la descomposición de tu carne y las molestias 
causadas por los gusanos que de allí brotaban; y clamaste: «Hijos, bendecid: sacerdotes, 
alabad; pueblos, exaltadlo supremamente por todos los siglos»

Bendigamos al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Fuiste revelado como un nuevo Job, oh maravilloso Daniel, acosado por una multitud de 
tentaciones y tribulaciones; y emulando la mansedumbre de David, la ingenuidad de 
Jacob y la castidad de José, clamaste en voz alta en acción de gracias: «Hijos, bendecid: 
sacerdotes, alabad; pueblos, exaltadlo supremamente por todos los siglos»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Señora, cantada y santísima, cumpliendo tus palabras al reconocerte como la 
Teotokos, ahora te bendecimos porque has dado a luz a Dios para nosotros. Y cantándole
en dos naturalezas y una hipóstasis, clamamos en voz alta: «Hijos, bendecid: sacerdotes, 
alabad; pueblos, exaltadlo supremamente por todos los siglos»

Katabasia



El horno húmedo de rocío mostró una imagen  de una maravilla más allá de la naturaleza,
porque no quemó a los jóvenes que había recibido;  ni el fuego de la Deidad consumió a 
la Virgen  cuando descendió a su vientre.  Por lo cual, cantando, cantamos:  «¡Que toda la
creación bendiga al Señor y exaltadle supremamente por todos los siglos!»

ODA 9

del Octoijos

al Estilita

Tono 8

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros

Todo oído queda estupefacto al oír la inefable condescendencia de Dios,  pues el Altísimo 
descendió voluntariamente y asumió carne,  haciéndose hombre en el vientre de la 
Virgen;  por lo que nosotros los fieles magnificamos a la Purísima Teotokos

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros

Cuando descansaste, habiendo terminado tu carrera, se te abrieron las puertas del cielo, 
y las filas de los ángeles te recibieron; y Cristo, el Dador de coronas, te coronó con la 
gloria de la justicia. Nosotros, los fieles, lo magnificamos con el canto.

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros

Como un lirio de los valles floreciste en el paraíso de la abstinencia, y como un ciprés te 
elevaste a las alturas de la perfección; como el olivo de los Salmos has demostrado ser, 
ungiendo nuestros rostros y corazones con el aceite de tu ascetismo.

Stijo: Santo Daniel, ruega por nosotros

La creación sabe que eres un pilar firmemente cimentado sobre la roca de las virtudes, un
baluarte infranqueable, un fundamento de milagros, un puerto de calma y tranquilidad, un 
tesoro de curación y la morada del Espíritu. Por eso, hoy celebramos tu memoria, oh 
Daniel.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Hoy tu divina memoria ha brillado sobre nosotros con más intensidad que el sol, 
iluminando los corazones de los fieles con la luz de la justicia y disipando las tinieblas de 
las pasiones destructoras del alma. Y celebrándolo, te cantamos piadosamente.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Tú que naciste de aquella a quien preservaste incorrupta incluso después del parto, 
ten piedad de mí cuando te sientes para juzgar mis obras y pasas por alto mis iniquidades
y mis pecados; para Tú, que eres el único sin pecado, Dios misericordioso y Amante de la 
Humanidad.



Katabasia

Veo un misterio muy extraño y maravilloso:  la cueva es el cielo;  la Virgen el trono de los 
querubines;  el pesebre una habitación, en la que está puesto Cristo Dios,  a quien nada 
puede contener.  A quien alabamos y magnificamos.

Exapostilario

del Octoijos

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

 Melodía: «Oh Luz inmutable…»

Con expresión muda, tu pilar proclama las hazañas ascéticas de ti, que sufriste, quedando
desprotegido a merced de los elementos adversos. Por lo tanto, brillaste como un faro 
luminoso, iluminando toda la creación, oh padre.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Con incesantes himnos te bendecimos, oh Virgen, porque has dado a luz a Uno de la 
Trinidad y llevaste en tus divinos brazos el Verbo trascendente, inmutable y sin cambio.

Los Stijos Posteriores del Octoijos

Tropario

Tono 1

Fuiste columna de paciencia, oh venerable,  emulando a los antepasados:  Job en los 
sufrimientos, José en las tentaciones,  y la vida de los incorpóreos mientras aún estaban 
en el cuerpo.  ¡Oh Daniel, padre nuestro,  ruega a Cristo Dios que nuestras almas sean 
salvas! 

Comienza la Primera Hora

LITURGIA

Las Bienaventuranzas del Octoijos

Tropario

Tono 1



Fuiste columna de paciencia, oh venerable,  emulando a los antepasados:  Job en los 
sufrimientos, José en las tentaciones,  y la vida de los incorpóreos mientras aún estaban 
en el cuerpo.  ¡Oh Daniel, padre nuestro,  ruega a Cristo Dios que nuestras almas sean 
salvas!

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Kontaquio

Tono 8

Habiendo ascendido a tu pilar como una estrella de gran resplandor,  iluminaste el mundo 
con tus venerables obras  y disipaste las tinieblas del engaño, oh padre,  por tanto, te 
suplicamos: Brilla incluso ahora en los corazones de tus siervos.  la luz incesante del 
conocimiento.




